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REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 

Ventura   Sra.  Doña  Cecilia  Delgado. 

Paz  ,   Srta.  Doña  Amparo  Díaz. 

Federico   Sr.    Don  |José  Sala  Julien. 

Andrés   « - . . .  Melehor  Ramiro. 


La  acción  en  Madrid  y  en  nuestros  días. 


La  propiedad  de  esta  obra  pertenece  á  sus  autores  y  nadie  podrá,  sin  so  permi- 
50.  reimprimirla  ni  representarla  en  Espafiay  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en 
lOS  plises  con  loscuaiesse  hayan  celebrado  ó  se  celebren  en  adelante  tratados 
internacionales  de  propiedad  lit<»raria. 

Los  señores  comisionados  de  las  íaleríns  el  Teatro  perteneciente  á  los 
Sres.  Hijos  de  A.  Gullon,  y  la  Lirico-Dramátiea  de  Don  Eduardo  Hidalgo  so» 
los  exclusivos  encarsrados  de  conceder  ó  negrar  el  permiso  de  renresentacion  y 
■del  cobro  de  los  derechos  de  propieda<i  y  de  la  venta  de  ejemplares. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  !a  ley 

Los  autores  se  reservan  el  derecho  de  traducción. 


ACTO  ÚNICO 


Gabinete  bien  amueblado.  Puerta  al  foro  y  laterales:  velador, 
butacas,  etc. ;  varios  baúles  y  cajas  por  el  suelo  y  sobre  los 
muebles:  sombreros  y  ropas  de  señora,  en  desorden  en 
las  sillas. 

ESCENA  PRIMERA. 

Paz  y  Ventura. 

Paz.   Pero  hija,  por  Dios,  tranquilízate! 
Vent.  Es  una  tiranía,  y  lo  que  es  yo  no  paso  por 
ella. 

Paz.   Tal  vez  por  medio  de  la  persuasión... 

Vent.  Persuadir  á  Federico?...  Ah!  si  le  conocieras 
no  dirías  eso.  Es  aragonés!  de  Zaragoza! 
bautizado  en  la  parroquia  de  San  Pablo,  y 
como  él  se  empeñe  en  una  cosa... 

Paz.   Después  de  todo... 

Vent.  Qué;  vas  á  darle  la  razón? 

Paz.  No;  i)ero  diez  bultos  para  viajar  son  muchos, 
efectivamente. 

Vent.  Pues  no  rebajo  ni  uno;  quieres  que  vaj^a 
como  una  cursi  cualquiera?  Para  un  viaje 
de  veinte  dias,  qué  menos  he  de  llevar  que 
18  camisas,  32  chambras,  44  enaguas,  26  pa- 
res de  medias,  5  sombreros  y  \1  trajes?  Me 
parece  que  no  he  estado  muy  exagerada! 

Paz.  Ay,  amiga  mia;  los  hombres  son  muy  exi- 
gentes y  no  hay  más  remedio  que  doblegar- 
se á  sus  caprichos. 
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Vent.  Pues  yo,  ya  se  lo  he  dicho;  ó  viajo  á  mi  gus- 
to, ó  no  viajo! 

Paz.   El  acabará  por  conformarse. 

Vent.  No  lo  creas:  irá  solo,  hJin  sido  sus  últimas 
palabras;  iré  solo  ó  acompañado,  pero  con 
semejante  equipaje,  jamas!»  Yo  le  conozco 
demasiado  y  sé  que  cumplirá  su  oferta,  pero 
no  me  apuro:  me  quedo,  y  carita  ha  de  salir- 
le  mi  estancia  en  Madrid. 

Paz.   y  dónde  pensábais  ir? 

Vent.  No  sé;  á  San  Sebastian  ó  á  Valencia;  todos 
los  años  vamos  á  uno  de  esos  dt)s  puntos. 

ESCENA  II. 
Dichos  y  Andrés. 

And.   Con  permiso,  señorita. 

Vent.  Qué  es  eso,  Andrés? 

And.  La  Correspondencia  de  la  mañana. 

Vent.  Llévala  al  despacho  de  Federico. 

And.  Anoche  encargó  se  la  dejára  en  esta  sala 

si  venia  el  anuncio. 
Vent.  El  anuncio?..  Qué  anuncióos  ese? 
And.  El  que  íuí  yo  á  llevar  de  su  parte  ayer 

mismo. 

Vent.  Dáme  ese  periódico  y  vete. 

ESCENA  IIL 
Paz  y  Ventura. 
Paz.   Qué  te  pasa? 

Vent.  No  sé;  pero  ese  anuncio  me  dá  mala  espina. 
Paz.   Porque?  Acaso  quiera  vender  alguno  de 
sus  caballos. 

Vent.  Puede  ser,  pero. . .  (Leyendo.)  «Camas  de  hierro, 
el  doctor  Garrido...  la  Filoxera...»  Dónde  es- 
tará?.. Dios  mió! 

Paz.    Qué  es  eso? 

Vent.  No  telo  decia  yo?..  Mira,  mira!..  Infamel 
Paz.   (Leyendo).  «Anuncio  importante.  Se  necesita 
una  señora  para  viajar:  gastos  pagados  y 


doce  mil  reales  de  sueldo  anual;  calle  de  la 
Cruz...» 

Vent.  Ahora  compreado  su  sonrisa.  Iré  solo  ó 
acompañado...  Vampiro!,.  Una  señora  para 
viajar!..  Yo  te  ajustaré  las  cuentas. 

Paz.   Bien  pudiera  ser  una  broma. 

Vent.  No,  Paz  de  mi  alma.  Federico  me  quiere 
mucho;  es  decir,  me  queria;  tiene  buen  co- 
razón, pero  su  cabeza  es  más  dura  que  el 
Peñón  de  Gibraltar.  Lo  ha  pensado,  lo  ha 
anunciado,  y  lo  hará,  vaya  si  lo  hará;  pero 
nos  veremos  las  caras. 

Paz.   Vamos,  no  seas  loca  y  reflexiona. 

Vent.  Ha  reflexionado  él  acaso? 

Fed.   (Dentro).  Entra  todo  esto! 

Vent.  Voy  á  arañarle! 

Paz.  Ventura,  tengamos  juicio:  vamos  dentro  y 
quizá  encontremos  un  medio  de  conciharló. 

Vent.  Dices  bien;  no  quiero  ver  á  ese  monstruo, 
porque  no  sé  si  me  podria  contener. 

Paz.   Calma,  amiga  mia,  y  todo  se  arreglará. 

Vent.  Sí,  vosotras  las  viudas...  Ay,  quién  fuera 
viuda!  (Vánse). 

ESCENA  IV 

Federico  y  después  Andrés.  El  primero  con  un  largo  gabán, 
gafas,  gorra  de  pelo  y  un  bastón  con  regatón  de  hierro.  An- 
drés trae  en  la  mano  una  maleta  y  varios  paquetes. 

MÚSICA. 

Mi  gabán  es  una  estufa 
y  mi  gorra,  que  es  de  piel, 
me  aseguran  que  en  el  polo 
muy  cahente  viviré. 
Aunque  existen  osos  blancos 
que  le  dan  un  susto  al  sol, 
con  las  pieles  que  yo  llevo 
no  hay  más  oso  allí  que  yo. 
Soy  muy  terne, 
y  leyendo  á  Juüo  Verne 
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este  viaje  imaginé. 

Me  pronuncio, 
y  si  sale  bien  mi  anuncio 
la  gran  vida  me  daré. 


Mi  mujer  aquí  se  queda, 
y  yo,  libre  de  este  afán, 
voy  á  ser  por  esos  mundos 
más  amante  que  un  don  Juan. 
Me  declaro  independiente, 
ya  que  es  fuerza  ser  así, 
y  en  un  lustro  por  lo  ménos 
nadie  sabe  dónde  fui. 

Ay  que  gusto, 

sin  zozobras 

y  sin  susto, 
he  de  amar  á  discreción. 

Las  morenas, 

que  son  siempre 

las  más  buenas, 
me  dará  la  desazón. 

Qué  picaron, 

qué  zarramplín, 

qué  culebrón 

y  qué  pillin. 

HABLADO. 

Fed.  Ea,  ya  estoy  equipado  como  conviene  á  un 
hombre  de  mis  circunstacias;  qué  te  parez- 
co Andrés? 

And.  Pero  señorito,  se  vá  usted  á  asar: 

Fed.  No  lo  creas;  para  ir  á  Rusia,  todo  esto,  y 
más,  hace  falta. 

And.   a  Rusia% 

Fed.  Sí  señor,  á  Rusia;  mira  qué  capote,  y  qué 
gorro  de  pelo  para  evitar  las  pulmonías: 
estos  anteojos  azules  para  combatir  la  rever- 
beración de  las  nieves,  y  este  bastón  her- 
rado para  escalar  el  mismo  cielo. 
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And.  y  dig'a  usted,  señorito,  Rusia  está  dentro  de 
España? 

Fed.  Dentro  precisamente,  no;  pero  sí  en  su  pro- 
vincia... Anda,  deja  allá  adentro  esa  maleta, 
y  si  viniese  alguno...  A  propósito,  han  traido 
La  Correspondencia? 

And.    Sí  señor;  ahí  está  encima  del  velador. 

ESGENAI  V. 
Federico. 

Veamos....  Perfectamente,  está  como  yo  le 
mandé  insertar.  Ah!  Ventura!  Ventura! 
Greias  que  al  negarte  á  venir  conmigo  me 
iba  5^0  á  apurar?  No  sabes  quién  es  tu  señor 
marido!  Yo  te  demostraré  que  la  mujer  de- 
be obedecer,  sin  rephcar,  las  órdenes  de  su 
esposo  ó  atenerse  á  las  consecuencias.  Greias, 
quizás  que  me  iba  á  quedar  en  casa  como  el 
señor  de  Gachupín?  Pues  te  has  llevado  chas- 
co y  puedes  dar  gracias  á  que  esto  no  será 
más  que  una  lección,  sin  otras  consecuen- 
cias que  quedarte  sin  ver  el  país  más  pinto- 
rezco  del  globo.  Sí,  porque  Rusia  debe  ser 
muy  pintoresca. 

ESGENA  VI. 

Dichos  y  Paz,  disfrazada  de  vieja  con  papalina,  tirabuzo- 
nes, etc.  etc. 

Paz.  Dá  osté  zu  permizo? 

Fed.  Una  señora?. . .  Adelante . 

Paz.  Tendría  osté  la  bondá  de  desirme  si  es  aquí 

dónde  nesesitan  una  señora  para  viajar? 

Fed.  Sí  por  cierto.  (Vaya  una  proporción!) 

Paz.  Ay!  Gabayero,  permita  usté  que  me  siente. 

Fed.  Dispense  usted  si  antes  no  le  he  ofrecido... 
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Paz.  Estaba  yo  en  el  estanco  comprando  rapé,  y 
á  propósito,  usté  gusta? 

Fed.  Gracias,  no  lo  gasto. 

Paz.  Pues  como  iba  disiendo,  estaba  comprando 
rapé,  cuando  oí  leer  el  anunsio  á  que  antes 
hise  referensia:  «Allí  se  solicita  una  señora,» 
y  yo  soy  una  señora.  Ay!  (Muy  prolongado.) 

Fed.  Zapateta. 

Paz.  Pero  una  señora  muy  desgrasiada.  Veinti- 
trés solisitudes  yevo  escritas  al  ministro  de 
la  Guerra  y  nada,  no  encuentro  manera  de 
que  paguen  mis  servisios. 

Fed.   Usted  ha  servido? 

Paz.    Sí,  señor! 

Fed.   Ya  hará  mucho  tiempo? 

Paz.  Es  desir,  yo  precisamente,  no;  pero  mi  es- 
poso... por  que  yo  soy  viuda,  viuda  de  un 
tenieute  de  carabineros  que,  mire  usted,  no 
es  por  que  ya  esté  comiendo  tierra,  pero 
hombre  como  aquel  no  sale  otro. 

Fed.   Lo  creo. 


])ZÚSXCA. 


Fed. 
Paz. 
Fed. 


Fed. 
Paz. 
Fed. 
Paz. 


Paz. 


Paz. 


Paz. 


Fed. 


No  es  posible  adivinar 
para  colmo  de  ventura, 
lo  gentil  de  su  apostura 
con  el  traje  militar. 
Me  hago  cargo...  ya  lo  infiero. 
No  señor:  no  señori 
Yo  también  carabinero 
fui  en  época  mejor. 
Torba  la  mirada 
la  figura  erguida... 
Con  capa  terciada 
y  espada  tendida, 
ay,  ay,  ay,  y  espada  tendida. 
Al  frente  de  su  tropa 
marchaba  siempre  así. 
Que  vieja  más  pesada. 
Tararí,  tararí,  tararí. 
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Puní 


Y  por  la  noche 
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junto  á  mi  reja 

lanzando  al  aire, 

su  amante  queja. 
Me  decia 
niña  mía 
ven  á  mí, 
y  con  voz  melodiosa  y  sonora. 

¡ay  qué  tiempos!  (Hablado.) 

Me  cantaba  así. 
Tengo  en  el  pecho  una  espina 
desde  que  te  vi,  clavada, 
y  cuanto  más  te  contemplo, 
más  y  más  en  él  se  clava. 

Niña  de  mis  ojos, 

sácame  la  espina 
,  que  por  tus  nechizos 

está  clavadita; 

tira,  tira  inerte, 

sácala  por  Dios, 

que  atravesadito 

tengo  el  corazón. 
Fed.  Yaya  una  machaca 

que  es  esta  maldita, 

yo  no  vi  jaqueca 

mayor  en  la  vida: 

á  mí  de  seguro 

me  dá  el  sarampión, 

que  ya  es  mucha  espina 

la  de  su  pasión. 

HABLADO 

Paz.  Yo  lo  conosí  en  Cadi?  Usté  ha  estao  en  Gadi? 
Fed.   No  señora. 

Paz.  Güeno;  pues  ayí,  lo  conosí  yo,  y  cuidado  si 
estaba  rebuen  mozo;  pero  el  pobresito,  de 
dormir  al  sereno  cogió  un  reumatismo... 
Ay!  no  sabe  usté  lo  que  es  un  reumatismo! 

Fed.   Ni  quiera  Dios. 

Paz.   Se  me  muriól 

Fed.   Antes  de  casarse? 

Paz.  No  señor;  si  el  reumatismo  lo  cogió  después 
de  ser  mi  marío. 
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Fed.    Me  lo  explico. 

Paz.  Ay!  Gabayero,  no  sabe  usté  lo  qae  es  ser  de 
clases  pasivas;  no  lo  sabe  usté,  ea! 

Fed.  Afortunadamente. 

Paz.   Pues  bien;  yo  tomo  rapé. 

Fed.   a  consecuencia  de  ser  clases  pasivas? 

Paz.  a  consecuensia  de  una  jaqueca  que  padesco, 
ay!  Usté  no  sabe  lo  que  es  una  jaqueca. 

Fed.   Ya,  ya  lo  \oy  sabiendo. 

Paz.    No  y  oré. 

Fed.  Cuándo 

Paz.  Guando  enviudé:  que  no  pude  yorar!  No 

sabe  usté  lo  malo  que  es  no  poder  yorar! 
Fed.    (Para  esta  señora  yo  no  sé  nada.) 
Paz.    y  de  resultas  se  murió. 
Fed.    De  resultas  de  que  usted  no  pudo!.. 
Paz.    No;  de  resultas  del  reumatismo. 
Fed.    Ah!  vamos,  esto  ha  sido  un  paréntesis. 
Paz.    Sí  señor:  se  murió... 
Fed.    y  lo  enterraron. 
Paz.    Estaba  usté  ayí? 
Fed.    No  señora,  pero... 

Paz.    Paes  mire  usté,  susedió  así.  Lo  enterraron. 

Ay!  por  qué  no  me  enterrarían  á  mí  con  él? 
Fed.    Por  no  hacer  cosa  derecha. 
Paz.    Ah!  le  advierto  á  usté  que  yo  he  viajadb 

por  todos  los  sistemas. 
Fe».   Celebro  infinito... 

Paz.    Gon  que  desíamos  que  gastos  pagados  y 

12.000  rs.  al  año? 
Fed.    No,  no  decíamos  eso,  pero  es  igual,  lo  dice 

el  anuncio. 

Paz.   y  cuántos  años  tiene  la  señorita  que  hay 

que  acompañar? 
Fed.    Qué  señorita? 
Paz.    La  del  viaje. 
Fed.    No;  si  no  es  señorita. 
Paz.    Ah,  vamos,  casada? 
Fed.  Tampoco. 
Paz.  Viuda? 

Fed.  Ménos...  la  persona  á  quien  hay  qi  e  acom- 
pañar, soy  yo. 
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Paz.    Usté?  ay!  ay!  pero  usté  no  sabe?.. 
Fed.    Sí  seaora,  sí,  yo  lo  sé  todo  ya. 
Paz.    Luego  esto  ha  sido  un  laso? 
Fed.    No  señora,  un  nudo. 

Paz.  Pero  cabayero,  usté  por  quien  me  ha  toma- 
do? yo  soy  viuda... 

Fed.  De  un  carabinero  qué  se  murió  de  rapé,  y 
tomaba  reumatismo.  Sí,  ya  lo  sé. 

Paz.    No  se  aserque  usté  á  mí. 

Fed.  Señora!.. 

Paz.    Qae  nó,  ea,  que  nó! 

Fed.    Pero  que  nó...  qué? 

Paz.    Que  no  viajo  en  su  compañía. 

Fed.    Ah!  eso  ya  lo  sabia  yo. 

Paz.  La  rectitud  de  mis  prinsipios,  mi  acrisolada 
honradés  no  me  lo  permiten. 

Fed.    Pero  si  es  el  caso... 

Paz.  No  se  moleste  usté,  cabayero,  he  dicho  ya  la 
última  palabra,  ay!  ay!  ay!..  Beso  á  usté  su 
mano. 

Fed.    Vaya  usted...  á  la  gloria! 

ESCENA  VIL 
'   Fedeíiico  y  luego  Andrés. 

Fed.  Pues  señor,  buen  principio!  y  el  diablo  de  la 
vieja  tiene  gracia;  para  llegar  á  Chamberí 
se  va  por  el  puente  de  Vallecas.  Vaya  una 
manera  de  disparatar  y  de,.,  pero  demonio, 
ahora  se  me  ocurre  una  idea.  Si  dan  en  ve- 
nir unas  cuantas  por  el  estilo,  me  he  diver- 
tido; no,  no,  hay  que  tomar  precauciones. 
Andrés!...  Andrés  1 

And.  Señorito! 

Fed.   Tú  estás  contento  en  mi  casa? 
And.  Ya  lo  creo. 

Fed.  Pues  en  el  momento  que  vuelvas  á  dejar  en- 
trar una  esfinge  como  la  que  acaba  de  salir, 
te  pongo  de  patitas  en  la  calle. 

And.  De  manera  que  no  dejo  entrar  á  nadie? 
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Fed.   a  nadie  que  pase  de  los  veinticuatro  años. 
And.  Es  decir,  que  en  estando  libre  de  quintas... 
Fed.   Les  dás  la  boleta  de  alojamiento. 
And.  Tiene  usted  el  mismo  gusto  que  yo. 
Fed.   Eh,  qué  es  eso? 

And.  Nada,  señorito,  usted  dispense.  (Campanillazo.) 
Fed.   Creo  que  han  llamado,  vé  quien  es  y  cuida- 
dito. 

And.  Ya  verá  usted  lo  que  es  bueno. 

ESCENA  VIII. 
Federico  y  enseguida  Paz  disfrazada  de  moza  aragonesa. 

Fed.  Así  al  ménos  estoy  seguro  de  no  ser  sor- 
prendido. 

Paz.  Dá  usted  su  permisoó? 

Fed.  Adelante.  (Guapa  moza.) 

Paz.  Alabao  sea  Dios!  Usté  bueno,  yo  bien,  gracias 
pá  servir  á  usté  y  á  toas  las  personas  de  su 
mayor  aprecio  que  con  salú  vivan  muchos 
años  y  yo  también!  (Tono  de  chiquillo  de  la  es- 
cuela.) 

Fed.  Amen! 

MUSICA. 

Paz.        Yo  vengo  desde  mi  tierra 
á  cabaUico  en  un  mulo, 
que  el  ferro- carril  me  espanta 
y  los  coches  me  dan  susto: 

y  es  que  el  tio  Lucas 

asi  me  tragió; 

que  en  gandas  agenas 

se  va  más  mejor. 

Yo  de  junto  á  madre 

nunca  me  aparté 

y  me  manda  el  tio 

que  lo  vea  á  usté. 


Aunque  Madri  es  muy  bonico 
mi  pueblo  es  mucho  más  grande, 
todos  dan  aquí  empentones 
y  allí  no  se  empenta  á  nadie. 
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Ni  una  mala  jota 
cantan  por  aquí 
de  aquellas  que  tanto 
me  gustan  á  mí. 
Y  eso  no  lo  encuentro 
medio  rigalar; 
para  que  una  baile 
tienen  que  cantar. 
Fbd.  Esta,  por  lo  ménos, 

tiene  otro  genial, 
y  no  me  disgusta 

con  ella  bailar.  (Marcan  un  poco  de 
baile.) 

HABI.ASO. 

Paz.  Pues  aquí  vengo...  por  eso,  porque  me  dijo 
el  tio  Lucas  que  viniese,  y  yo  me  dige,  qué 
demonio,  por  ver  si  es  verdá  ná  se  pierde,  y 
dijo,  pues  te  acompañaré,  y  me  trujo,  y  éso 
es. 

Fed.   Bien,  y  tú  quién  eresi 
Paz.   Otra,  pues,  yo  soy  Micaela. 
Fed.   Micaela,  qué? 

Paz.  Micaela  ná  más:  mi  madre  es  la  señá  Ma- 
ría; mi  tio  el  señor  Ramón;  mi  padre,  el 
probecico,  se  murió  hace  dos  años,  y  yo 
estoy  aquí  porque  me  dijo  el  tio  Lúeas  que 
viniese,  y  dije  yo;  pues  bueno,  y  él  me  dijo, 
pues  vamos;  y  otra,  que  hemos  venío,  y 
eso  es. 

Fed.   Pero,  á  qué  vienes? 

Paz.  Ay!  qué  señorico  este;  pues  no  se  lo  he  di- 
cho ya?  que  el  señor  Lúeas  me  dijo... 

Fbd.  y  tú  le  dijiste  y  él  te  replicó  y  tú  le  contes- 
tastes;  pero  todo  eso  no  me  explica  qué  es  lo 
que  deseas,  ni  de  parte  de  quién  vienes. 

Paz.  De  parte  denguna,  pero  yo  soy  de  Gala- 
tayud. 

Fed.   Una  paisana! 

Paz.  y  miste,  pa  que  usté  me  entienda;  tengo  un 
primo  que  se  llama  Mariano,  que  es  mu 
animal  y  que  me  quiere  mucho. 
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Fed.   y  por  qué  te  quiere  mucho? 

Paz.   Porque  es  mu  animal. 

Fed.    Sin  embargo,  tú  eres  muy  bonita... 

Paz.  Anda,  anda...  pues  ya  se  vé  que  sí,  y  eso  es 
lo  que  él  dice,  pero  mi  madre  le  ha  dicho 
que  no.  El  es  matutero. 

Fed.   Matutero?  Ah!  sí,  contrabandista. 

Paz.  Tiene  mu  mala  sangre,  y  porque  Antolin,  el 
del  Tío  Canabla,  dicen  si  le  dilató  ó  no  le  di- 
lató,  le  dio  una  puñada  en  medio  de  los 
morros,  que  le  batió  cuatro  dientes,  y  anda 
que  se  los  batió. 

Fed.   Que  abencerraje! 

Paz.  Los  dos  nos  queremos  unas  miajas,  la  verdá, 
por  qué  no  ha  de  dicirse?  y  el  otro  dia,  es- 
tando en  la  huerta,  ay!  que  risa!.,  que  no 
sé  lo  que  le  dije,  que  él  me  respondió,  que 
yo  voy,  le  di  un  empentón,  y  que  el  fué  y  me 
dió  un  pizco  en  el  brazo,  y  que  mi  madre  lo 
vió  y  se  puso  toda  fuera  de  sí,  lo  echó  de 
casa  y  eso  es...  pero  él,  cá!  ni  por  esas,  le  dijo 
á  mi  madre  unas  cosazas....  en  fin,  que  fué 
mi  madre  á  la  mañanica  que  salia  el  Tio  An- 
selmo con  una  carguica  de  melocotones,  me 
mandó  con  él;  y  nada,  que  aquí  estoy.... 

Fed.   De  modo  que  el  primo  es  atrevido? 

Paz.  Anda,  anda;  decisiete  lardos  entró  una  no- 
che en  Zaragoza,  él  solo. 

Fed.   El  solo? 

Paz.   y  su  macho,  que  son  un  par!... 

Fed.   Pero  bien:  tú  á  qué  vienes? 

Paz.   Yo  estoy  parando  en  la  posá  del  Peine. 

Fed.   (No  estás  tú  mal  peine.) 

Paz.   El  señor  Lúeas,  mi  tio,  es  ordinario. 

Fed.   y  tú  eres  muy  fina. 

Paz.  Ha  leio  en  un  papel,  porque  mi  tio  sabe  de 
letras,  que  en  esta  casa  hacia  falta  una  se- 
ñora pa  no  se  qué,  y  que  le  daban  no  sé 
cuánto,  y  como  yo  estoy  desacomodá  sin 
acomodo,  me  ha  dicho... 

Fed.  Etcétera,  etcétera;  vamos,  ahora  ya  lo  en  - 
tiendo. 
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Paz.  Con  que  si  convengo? 

Fed.   (En  casa  no  hay  criada...  La  chica  no  es  fea 

y  eso  del  primo...)  Vamos  á  ver:  tú  qué  es  lo 

que  sabes  hacer? 
Paz.   Anda,  muchas  cosas...  Miste,  sé  desgranar 

pinochas...  sé  hilar...  sé  hacer  media  y  sé 

cuánto  son  ocho  cuaernas. 
Fed.   No  estás  del  todo  mal  en  aritmética;  y  de 

cocina,  qué  sabes? 
Paz.   De  cocina...  toma,  de  cocina  too...  sé  hacer 

sopas...  sé  hacer  migas... 
Fed.   Haremos  buenas  migas. 
Paz.   Sé  freir  magras!... 
Fed.   y  servir  á  la  mesa? 
Paz.   Aquí  se  sirve  á  las  mesas? 
Fed.   Dar  de  comer,  quiero  decir. 
Paz.   Ah,  sí  señor;  en  casa  nadie  corría  más  que 

yo,  á  cargo  del  corral. 
Fed.   Bonito  porvenir.  En  fin,  c[\xé  salario  quieres 

para  quedarte  aquí  de  criada? 
Paz.   De  criada;^;  ha  dicho  usté?  Quiá!  Para  criada 

no  me  ha  criao  mi  madre. 
Fed.   Pues,  qué  quieres  ser?, 
Paz.    Qué  se  yo. 
Fed.  Doncella? 
Paz.   Eso  lo  es  cualquiera. 
Fed.  En  tu  pueblo  puede  ser,  pero  lo  que  es  aguí... 
Paz.   a  mí  me  ha  dicho  el  tio  Lúeas  que  iría  siem- 
pre en  coche,  que  me  darian  un  puñao  de 

duros,  y  que  me  traerían  y  me  llevarían. 
Fed.   (A  Roma  por  todo.)  Bien,  si  ese  es  tu  deseo, 

viajarás  conmigo. 
Paz.   Con  usté?. .  Y  pa  qué? 
Fed.  Para. . .  (Pues  tiene  razón,  para  qué  le  digo?) 
Paz.   Vaya,  vaya;  usté  quié  burlarse  de  mí. 
Fed.   No  lo  creas. 

Paz.  y  la  suerte  de  usté,  es  que  no  está  aquí  Ma- 
ñano, que  si  nó... 

Fed.   Pero  oye,  muchacha. 

Paz.  Goma  que  yo  soy  tonta...  Pues  qué  se  cree 
usté?..  Si  en  Calatayud  hay  treato,  y  ha  ha- 
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bido  ya  dos  corrías  de  toros,  y  aunque  yo 

no  las  he  visto... 
Fed.  Te  estoy  hablando  formal. 
Paz.   Formal,  y  es  usté  de  Madrí?  Gá!  Si  ya  me  ha 

dicho  mi  madre... 
Fed.   Soy  paisano  tuyo,  soy  de  Zaragoza. 
Paz.   Gomo  que  los  de  mi  tierra  tienen  esa  cara. 
Fed.   Pero  oye! 
Paz.    Vay^  he  dicho  que  nó. 
Fed.  Micaela! 

Paz.   Abur,  y  que  no  haiga...  salú,  señorico. 
Fed.   Ven  aquí. 

Paz.  Misté  que  llamo  al  tio  Lúeas!  ¡¡¡Tio  Lúeas!!! 
Fed.  Galla,  condenada.  (Si  la  oyera  mi  mujer...) 
Paz.  Misté  como  ha  soltao  usté.  Todo  bueno,  y 
hasta  otro  ratico. 

ESCENA  IX. 

Federico,  y  luego  Ventura. 

Fed.  La  verdad  es,  que  entre  la  del  carabinero  y 
la  del  contrabandista  me  han  mareado  de  lo 
lindo;  más  bien  que  la  casa  de  un  honrado 
vecino,  parece  esto  una  casilla  del  resguar- 
do... Y  van  dos;  tiempo  perdido.  Pero  señor, 
es  posible  que  en  Madrid,  en  todo  un  Madrid, 
no  se  encuentre  una  persona....  en  buenas 
condiciones,  que  se  avenga  á  viajar  con- 
migo? 

Vent.  No,  señor,  ni  la  encontrará  usted. 
Fed.  Ventura! 

Vent.  Lo  sé  todo:  Andrés  acaba  de  informarme  y 
no  quiero  permanecer  por  más  tiempo  al  la- 
do de  un  lioertino. 

Fed.   Yo  busco  mi  comodidad. 

Vent.  A  costa  de  mi  reposo!  Y  es  aquí,  en  mi  pro- 
pia casa,  donde  se  ha  permitido  usted  plan- 
tear ese...  centro  de  contratación  vergon- 
zosa? 

Fed.   Pero  hija  mía!... 

Vent.  Federico!  Federico!  no  me  exasperes.  Ay! 
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bien  me  lo  deciamamá,  no  te  cases!  mira  que 
es  aragonés! 

Fed.  Como  si  dijéramos  un  salvaje  del  desierto! 
Vent.  Poco  ménos! 
Fed.  Ventura! 

Vent.  Ah!  pero  esto  no  queda  asi:  tú  buscas  una 
señora  que  te  acompañe  en  tus  viajes?  Pues 
bien;  yo  viajaré  también. 

Fed.   Eso  lo  veremos. 

Vent.  Y  no  viajaré  sola. 

Fed.   Qué  quieres  decir? 

Vent.  A  usted  qué  le  importa? Quien  es  usted?  Qué 
derecho  tiene  usted  de  inmiscuirse  en  mis 
acciones? 

Fed.   Pues  me  gusta. 

Vent.  Desde  el  momento  en  que,  atrepellando  por 
todo  género  de  consideraciones,  se  lanza  us- 
ted á  una  vida  depravada,  sin  temer  las  con- 
secuencias, yo  soy  libre,  usted  es  libre... 

Fed.  y  viva  la  libertad!  Vamos  á  ver;  vengamos 
á  una  transacción.  Cuántos  bultos  rebajas 
de  tu  equipaje? 

Vent.  Ninguno. 

Fed.   Pero,  mujer,  diez  bultos... 
Vent.  No:  son  doce. 
Fed.   Cómo  doce? 

Vent.  He  aumentado  dos  por  si  la  persona  que  me 
acompaña... 

Fed.  Ventura!..  Ventura,  esas  bromas  son  muy 
pesadas. 

Vent.  Tan  pesadas  como  las  tuyas. 
Fed.  No;  es  distinto... 

Vent.  Y  entre  tanto,  me  voy  á  casa  de  mi  mamá. 
Fed.  Bien,  eso... 

Vent.  Qué,  pretende  usted  oponerse? 

Fed.  (Tengamos  dignidad.)  Puede  usted  hacer  lo 

que  guste. 
Vent.  Pues,  adiós. 
Fed.  Pero  oye;  lo  del  viaje.., 
Vent.  Hemos  terminado. 

Fed.  Ventura!..  Vamos,  un  par...  rebaja  un  par! 
Yent.  He  dicho  que  no.  (Marchándose.) 
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Fed.   Pues  entonces... 

Vent.  Qué?  (Volviendo  con  rapidez.) 

Fed.   Que  te^diviertas. 

Vent.  Beso  á  usted  su  mano.  (Váse  foro.) 

ESCENA  X. 

Federico,  y  luego  Andrés. 

Fed.  y  el  caso  es  que  tiene  razón;  yo  ha^-o  maU 
muy  mal...  pero  ella  tampoco  hace  bien  por- 
que un  marido...  un  marido  merece  siem- 
pre... es  decir,  si  no  siempre,  la  mayoría  de 
las  veces... 

And.  Señorito,  aquí  hay  una  joven  que  pregunta 

por  usted. 
Fed.   y  es  guapa? 
And.   Bocato  di  cardinallL 
Fed.   y  no  puede  ser  Bocato  di  bolsista? 
And.   Eso  usted  verá.  Chula,  hasta  allí. 
Fed.  Chula?  Hazla  pasar  inmediatamente. 

ESCENA  XI 
Federico  y  Paz,  disfrazada  de  chula. 

MÚSICA. 

Yo  soy  la  cigarrera, 

con  más  primores, 
que  ha  nació  en  el  barrio, 

de  Embajaores; 

y  de  un  bufido 
dejo  patihfuso 

á  un  señorito. 
Yo  sé  hacer  trabucos 
yo  séhacer  picao, 
cajillas  da  treinta 
y  hasta  emboquillaos: 
yo  fuertes,  yo  suaves, 
yo  finos  yo  dobles 
y  de  esos  que  matan 
igual  que  un  rególver. 
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Yo  con  mis  compañeras 
vivo  al  reló, 
y  Josefa  la  chata, 
esa  soy  yo. 


Si  á  mí  me  gusta  un  hombre 

lo  digo  claro 
y  no  ando  con  remilgos 

ni  con  reparos. 

Mas  si  me  apesta 
le  doy  dos  manguzadas 

así  en  la  geta. 
A  mi  no  me  encartan 
los  hombres  mimosos 
que  están  dando  gueltas 
lo  mismo  que  un  trompo; 
y  en  cuanto  se  vienen 
echándome  flores, 
con  remucha  gracia 
les  doy  pasaporte. 
A  mí  no  me  la  diña 
ningún  gachó, 
y  Josefa  la  chata 
me  yamo  yo. 

HABLADO. 

Paz.   Sa  enterao  usté? 
Fed.   No  del  todo. 

Paz.  Pues  mié  usté:  lo  que  es  á  mí,  ni  agua;  la 
verdá  siempre,  porque  Dios  quiere;  pero  en 
tocante  á  ....  que  no;  le  digo  a  usté  que  eso 
no  puede  ser,  hombre. 

Fed.  No;  y  eso  es  lo  que  debe  ser.  Usted  habla 
en  castellano  puro;  (pero  lo  que  es  yo  maldi- 
to si  he  entendido  una  palabra.) 

Paz.  Yo  me  he  salió  de  la  íabrica,  porque,  la  ver- 
dá... hay  una  maestra,  la  Dolores,  sabe  usté? 
fne  ha  tomao  en  tema:  mié  usté,  á  mí  to- 
marme en  tema  eya,  cuando  el  dia  que  se 
me  ponga  en  el  roete  va  haber  una  de  to- 
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ma  y  de  dale  que  no  se  lo  quisiera  a  usté 

decir.... 
Fed.    Pero  me  lo  dice  usted?! 
Paz.   Hombre,  de  algo  s'lia  d^hablar. 
Fed.   Eso  sí  es  verdad. 

Paz.  El  Charpa  anduvo  detrás  de  eya  ua  poco 
tiempo,  está  usté?..  Gomo  el  Charpa  ahora 
está  por  mí|....  vela  ahí. 

Fed.   Conque  el  Charpa?...  Y  quién  es  el  Charpa? 

Paz.  Paés  hombre,  el  Charpa  es  el  naranjero  de 
más  gracia  que  hay  de  la  plaza  déla  Cebá,  el 
comerciante  máshonrao  del  barrio  y  el  chu- 
lo más  flamenco,  mejorando  lo  presente. 

Fed.   Se  estima,  prenda. 

Paz.    Yo  le  quiero,  la  verdá,  porque  me  ha  hecho 
muy  buenas  acciones...  me  estima  y  piensa 
en  casarse. 
Fed.   Esa  es  la  mejor  acción  de  todas. 
Paz.  Lo  que  yo  digo:  una...  áqué  está?  y  si  cae  un 
primo... 


Pii-z.  Cuando  pasan  rábanos. .. 

Fed.  Comprarlos:  y  apropósito,  usted  vende?... 

Paz.  El  qué,  rábanos?  No  señor! 

Fed.  No;  decia  si  vende  usted  tabaco. 

Paz.  Quiá;  bonita  es  la  Hacienda  pá  andarse  con 


Fed.  Pues  entonces?... 

Paz.  Yo  vengo  sobre  un  periódico;  sobre  La  Cor- 

'¡"esponaencia  de  España . 
Fed.  Ah,  vamos! 

Paz.   No  es  aquí  doade  hace  falta  una  señora? 
Fed.   Sí;  aquí  es. 

Paz.   Pues  bueno;  á  eso  vengo  yo. 

Fed.  Pero  en  el  anuncio,  como  usted  muy  bien 

acaba  de  decir,  se  pide  una  señora...  " 
Paz.   Oiga  usté>  pues  yo  no  lo  soy? 
Fed.   Vaya  usted  á  saberlo! 
Paz.  Cómo? 
Fe.    No;  nada. 

Paz.  Es  que  creí.  Señora,  y  muy  señora,  y  á  mu- 
cha honra;  y  si  porque  me  vé  usté  con  pa- 


Fed 


bromas. 
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filíelo  á  la  cabeza,  se  ha  yegao  usté  á  ñgurar 
otra  cosa,  que  se  le  quite  á  usté,  estamos;  y 
mucho  ojo,  sefior  mío,  que  yo  uo  aguanto 
indiretas  de  naide,  y  cuando  haiga  nesecidá 
puede  salir  por  mi'  un  deputao  provincial 
que  le  dirá  á  usté  si  soy  señora  ú  nó. 

Fed.  No,  si  yo  no  lo  dudo...  pero  el  puesto  que  hay 
que  ocupar  no  es  tan  fácil  de  desempeñarlo 
como  á  primera  vista  parece... 

Paz.   Qué  hay  que  hacer? 

Fed.   No  se  puede  precisar,  pero... 

Paz.  Es  alguna  cartera  de  menistro  lo  que  vá  us- 
té á  ofrecerme? 

FiD.    No;  no  tanto... 

Paz.    Pues  entonces... 

Fed.    a  usted  le  asustan  los  hombres? 

Paz.  Ay  qué  j^racia!  Pero  por  quién  me  ha  toma- 
do usté  á  mí?  A  mi  no  me  asusta  ni  un  es- 
cuadrón de  lanceros. 

Fed.    En  colectividad  tal  vez,  pero  uno  á  uno... 

Paz.    Ménos,  hombre,  ménos. 

Fed.  Bien;  pues  lo  que  se  necesita  es  una  señora 
de  compañía. 

Paz.   Aunque  sea  de  regimiento,  aquí  estoy  yo. 

Fed.  Es  que...  soy  yo  la  persona  á  quien  hay  que 
acompañar. 

Paz.   a  dónde,  á  la  escuela? 

Fed.   No;  no  es  broma. 

Paz.   Vamos,  usté  me  ha  tomao  á  mí  por  otra. 
Fed.   Cuando  le  digo  á  usted!.. 


Fed.    Cómo  gilí? 
Paz.   Se  ha  caído  usté  de  algún  nido? 
Fed.    y  se  burla? 

Paz.  Pues  no,  que  lo  tomaría  en  serio!  Por  su- 
puesto que  si  se  lo  digo  al  Charpa,  sube,  y 
entonces  sí  que  va  usté  á  tener  compañía 
pa  un  rato;  del  primer  voleo  le  hace  á  usté 
dar  tres  vueltas  en  redondo.  Acompañarle 
yo!...  al  entierro  el  dia  que  usté  se  muera,  y 
eso  si  la  familia  me  paga  el  coche. 

Fed.   Hágame  usted  el  favor  de  tomar  la  puerta. 


Paz. 


ilí  más  grande! 
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Paz.   Jesús  qué  miedo!  Es  que  va  usté  á  pegar- 
me? No  pegue  usté  tanto! 
Fed.   y  que  tenga  yo  que  sufrir! .. 
Paz.   Vamos  hombre,  rebaje  usté  algo. 
Fed.   Buena  mujer. . . 

Paz.  Señora;  le  he  dicho  á  usté  que  soy  señora! 
Fed.   Pues  bien  señora... 

Paz.   Si  ya  me  voy,  aunque  no  sea  mas  que  por 

no  ver  esa  cara...  so  pelele... 
Fed.   Dios  me  dé  calma. 

Paz.  De  verano,  señorito!  Miá  tu  que  yo  acompa- 
ñarle! Eso  sí  que  sería  un  pueblo! 

Fed.   Váyase  usted,  váyase  usted  pronto!... 

Paz.  Ea,  hasta  otro  ra'tito!  Pues  digo  si  era  pro- 
porción la  que  me  habia  salido:  divertirse 
amigo,  y  expresiones  de  la  compañía.  Ja! 
ja!  ja! 

ESCENA  XII. 
Federico,  luego  Andrés  y  después  Ventura. 

Fed.  Pues  ha  sido  una  diversión  la  tal  mocita.  So- 
bre no  haber  adelantado  nada,  ponerme  de 
vuelta  y  media. 

And.  Señor!* 

Fed.   Qué  quieres? 

And.  Ahí  fuera  están  unas  señoras  que  desean 

ver  á  usted. 
Fed.   Mándalas  enhoramala. 
And.   Pero  si  es  que  vienen.... 
Fed.   Pues  bien,  hombre,  que  se  vayan. 
And.   Como  el  anuncio  dice...' 
Fed.   Echalas  perlas  escaleras,  si  no  quieres  que 

te  tire  por  el  balcón. 
And.   Nada  de  eso:  voy  enseguida. 
Fed.    Viajar!  No,  señor,  no  quiero  viajar  con  nadie, 

con  nadie.... 
Vent.  Conmigo  tampoco? 
Fed.  Ventura! 

Vent.  Comprendo  que  he  hecho  mal  y  estoy  arre 
pentida. 
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Fed.   y  rebajas? 

Vent.  Todo  lo  que  tú  quiera??,  con  tal  de  que  nos 

perdones  la  broma, 
Fed.   No  entiendo! 
Vent.  Soy  muy  culpable. 
Fed.   Que  quieres  decir? 
Vent.  Paz!  Paz! 

ESCENA  ÜLTIMA. 
Dichos,  y  Paz,  con  el  último  disfraz. 

Fed.   a  quién  llamas?  Cielos,  la  chula! 

Vent.  No;  Paz  González,  viuda  de  don  Alberto  Gi- 
ménez, antigua  condiscípula  mia,  y  que  ha 
llegado  esta  mañana  de  Andalucía. 

Paz.   Muy  servidora  de  usted. 

Fed.  Luego...  la  vieja  y  la  moza  aragonesa?. .. 
>  Paz.  Lo  mismo  que  la  cigarrera.  (Dándole  la  mano.) 

Fed.  Torpe  de  mí!...  Pues  mire  usted,  ha  tenido 
gracia...  Ventura,  eran  doce  los  bultos? 

Vent.  Sí:  pero  ya  no  serán  más  que  los  que  tú  quie- 
ras. 

Fed.  Treinta!..  Cuarenta,  cuantos  se  te  antojen. 
Vent.  Es  decir,  que  al  fin  vamos  juntos. 
Fed.  y  con  tu  amiga  si  quiere  acompañarnos;  así 
podré  decir  que  voy  con  Paz  y  Ventura. 

AI.  PÚBLICO- 

Feliz,  tranquilo  y  contento, 
voy  á  emprender  la  jornada, 
á  la  que  os  invito  atento. 
El  precio  de  cada  asiento, 
consiste...  en  una  palmada. 


FIN. 


PTTNTOR  DE  VENTA. 


xMADRID. 

En  las  librerías  de  los  Sres,  Viuda  é  hijos  de 
Cuesta, . cvlWq  Aq  Carretas,  núm.  9,  dÍQ  D .  Fernando 
Fé,  Carrera  de  San  Gerónimo,  núm.  2,  y  de  B,  M, 
MuHllo,  calle  de  Alcalá  numero  7. 

PROVINCIAS  Y  ULTRAMAR. 


En  casa  de  los  corresponsales  de  ambas  Galerías. 

PORTUGAL. 

Agencia  de  B.  Miguel  Mora,  Rúa  do  Arsenal, 
número  94.— Lisboa. 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejem- 
plares directamente  á  los  EDITORES  compañan- 
do  su  importe  en  sellos  de  franqueo  ó  libi-anzas,  sin 
cuyo  requisito  no  serán  servidos. 

Precio,  4  rs. 


